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LA HUELGA GENERAL DE BUENOS AIRES
Por primera vez la clase obrera en Amé­

rica, ha demostrado i  la burguesía que la 
explotaba inhumanamente y á la prensa ase­
sina que se empelaba,con Itipócresía en afir­
mar que en estos paises no había cuestan so­
cial, que el proletariado posee la fuerza su­
ficiente para detener la vida de una nación.

La huelga general fue un hecho. E■<pon- 
linea mente, impulsada por un soberbio y 
Hermoso soplo de solidaridad, los gremios de 
Buenos Aires abandonaron su trabajo, para 
apoyar la demanda justísima de los estibado­

res.
Jamis el gobierno argentino se esperaba 

un movimiento de esas proporciones. Por 
eso fue que tembló de miedo ante el viril y 
triunfante gesto del productor que se levan­
tó, saludo y amenazante. Por eso fue que, 
apenas repuesto de su terror, quiso ahogar 
con la iuerza aquel bravo y hermoso movi­
miento.

Y  entonces hubo, lo que se debía de espe­
rar de un Gobierno. Declaróse el estado de 
sitio, como pretexto para cometer las mis 
grandes atrocidades y las mas bestiales re­
prensiones.

Primero, cuerpos de linea ostentando en 
pleno sol, y ante la masa del pueblo, la pom­
pa odiosa de sus armas de muerte, prepara­
das para castigar cualquier protesta. Luego, 
bajo la protección de la soldadesca sedienta 
de sangre, torvas bandadas de esbirros, que 
se lanzaron por las calles de Buenos Aires 
i  fln de satisfacer sus pasiones perversas, 
violando domicilios i  mano armada y  arran­
cando de los hogares i  infinidad de obreros 
cuyo único crimen había sido el de aconse­
jar á sus hermanos la resistencia en la huel­
ga.

Y  hubo de todo: comisarios que encarce­
laron d infelices que ¡imds habianoido men­
tar la anarquía, para apropiarse de algunas
cosas que estos poseían. Casas saqueadas en 
pleno dia, y robadas por bandas de es' rros 
armados hasta los dientes. Gentes arranca­
das de los hospital -‘ .par' que siguieran á su 
familia al Je-,ierro Más tarde, las de 'ta­
chones y  ¡os restierros. Y , come retir.le. lo 
de siempre: sangre de obreros que empapó 
las calles,sangre que tiene que ser vengada, 
ajile muy pn/ito lia de ser vengada!...

* * *

Pero, apesar de todo, ha sido un triunfo 
un colosal triunfo! La burguesía argentina 
tembló aterrorizada ar.tc este soberano gesto 
del pueblo. Jamás, los burgueses, ni c! g o ­
bierno, hubieran creído que la clase obrera 
tuviera tanto poder.

Y sobre todo, temblaron los capitalistas al 
verse heridos lo que creían invulnerable, in­
tangible: el bolsillo! Basta un solo dato 
para demostrar el perjuicio que la Huelga 
General cansó al capitalismo porteño: la 
aduana de Buenos Aires, que producía 4 mi­
llones de pesos diarios, en los seis dias de la 
fuerza de la huelga, sólo produjo cu to'.a! 
veinte mil pesos!

* * *

Una vez más se ha demostrado que la cla­
se obrera todo lo puede, queriéndolo y sien­
do consciente. Ante su poderío nada se opo­

ne, pues ella forma la gran mayoría, ante la 
pequeña minoría de los explotadores y de 
los déspotas.

La fuerza de las armas, esta vez pudo abo­
gar la fuerza poderosa de la Huelga General 
que e r . la razón. Oh! es bueno saber que las 
armas pueden más que la razón. Es bueno 
saberlo para otra vez que al obrero se le 
antoje rebelarse. Entonces lo liará con las 
armas en la mano, esperando sin temor que 
se intente impedir brutalmente su protesta. 
Entonces sabrá que la Huelga General, debe 
ser ayudada con la Revolución, con la lucha 
á sangre y fueg > contra la imposición bru­
tal de los gobiei nos y de la burguesía!

Es necesario armarse; es tan necesario ad­
quirir un fusil como procurarse el pin de ca­
da día!

*  *  •

Será para otra vez. Esta, ha sido una 
prueba. Ahora, ya se sabrá á que atenerse 
cuando las circunstancias empujen á la 
Huelga General.

Estamos aburridos ya de que se nos robe 
de que se nos martirice y de que se nos 
mate!

Ya son muchas las veces que se ha asesi­
nado á alguno de los nuestros. Bueno será 
que para la próxima, caigan algunos de 
los otros!....

L A  H U E L G A  G E N E R A L

£l gremio de Estivadorcs y  descargadores 
del puerto de B. A. es uno de los más 

numerosos y  de los que con mayores di- 
ficuhades tropieza para que sus componen­
tes puedan adquirir lo m is indispensable 
para ellos y sus familias. De ahí, el que 
continuamente se vean precisados de lan­
zarse á la lucha, para ir paulatinamente 
reivindicando sus derechos.

En la última huelga general del gremio, 
después de haber sostenido una lucha titá­
nica con sus explotadores vieron coronados 
sus esfuerzos por el éxito más completo; 
pues todos los que cotidianamente le chu­
paban su sangre, tuvieron que humillarse á 
ellos, aceptando todas sus exigencias.

Volvieron al trabajo, no en las condi­
ciones que rutes lo hacían, sino como 
queda dicho en el párrafo anterior, des­
pués de haber obtenido un triunfo com­
pleto.

Posteriormente, (no puedo precisar la 
fecha ni los dias que han transcurrido) se 
declaran en huelga los peones del Mercado 
Central de Frutos, exigiendo un poco me­
nos de trabajo y  un poco más de salario ó 
jornai.

En es’.os momentos, (i.* Noviembre) se 
instalaba, ó mejor dicho, quedaba definiti­
vamente constituida la Federación Gremial 
de Rodados, la cual fué organizada á raiz 
del movimiento de los obreros del Mer­
cado Central, con el fin de unir á todo el 
Gremio de Rodados, y  prepararlo para las 
luchas futuras. La Federación de Estivado­
rcs y afines, (ya estaban federados) al te­
ner conocimiento de la existencia de la 
ídem de Rodados, formuló un pacto de soli­
daridad y  lo presentó á ésta, cuyo pacto 
fué aceptado en todas sus parces y  por el

que se comprometían ambas Federaciones 
á ayudarse moral y  materialmente, en los 
luchos que tuvieran que sostener contra el 
capital.

Por lo tanto, viendo lo justas que eran 
la exigneias hechas por los peones del Mer­
cado Central de Frutos y la intransigencia 
di los Abastecedores, y  viendo también la 
p. teialidad manifiesta del Gobierno Argen­
tino, mandando peones de la Aduana, bom­
beáis, marineros de la Armatla, tropas 
de linea y de caballería y li.ista individuos 
q;% estaban presos ó detenidos en los de- 
pé ¡tos de policía, á reemplazar á los huel­
guistas unos, y otros á proteger á los vi- 
!e é infames carneros, al ver, digo, la ra­
zón que acompañaba á los obreros en 
huelga y las iufaniias y  atropellos come­
tidos por las autoridades de la Rusia 
Americana, se reunieron los componentes 
de las dos Federaciones nombradas, y 
acordaron declarar la huelga general del 
gremio de Rodados y  de Estivadorcs y 
Afine* del Puerto de la Capital, como ac­
to de solidaridad hacia los obreros del Mer­
cado Central, haciendo público que si el 
gobierno no retiraba las tropas, marineros, 
bou bcros, presos y  policías que estaban 
di empeñando las funciones de los huel­

las, si proJiTSría la huelga genera! de 
tod- s los gremios de la República, para lo 
culi se contaba con el apoyo de la Fede­
ración O. Argentina, compuesta por cuaren­
ta y tantas Sociedades.

El Gobierno hizo caso omiso de.las ame­
nazas, pues no creía que llegaran á ser rea­
lidades; y  los burgueses del Mercado, dada 
la protección gubernativa, no cedian abso­
lutamente nada.

Este pues, fué el motivo que impulsó á la 
clase obrera bonaerense á lanzarse á la lucha, 
lucha hermosa v compacta, pues á pesar de 
wrse continuamente las calles llenas de ve­
hículos que van y  vienen, durante los dias 
de la huelga, parecía la populosa Bs. Aires, 
ni: cementerio, y sus habitantes, vagando por 
h calles, ios deudos que en .ha Domingo, 
v., a á visitar la tumba de los suyos, que en 
él yacen.

No fué, no, !;t clase obre 1 quien provocó 
la ¡melga, como— con pocas excepciones— lo 
qr re hacer creer la prensa burguesa; fueron 
las autoridades, los ministros del emperador 
Roca 1.0 quienes los empujaron á la lucha, y 
¡' •• lo tanto, son también los únicos respon­
sables de todas las consecuencias que la 
h 1!, -a acarreó, pues ésta, como queda dicho 
t declarada como acto de solidaridad hacia 
los peones del M. Central de Frutos, prime­
ro, y después como acto de protesta co itra 
11-, disposiciones y atropellos de las autorida­
des y para exigir la derogación de la infante 
ley de residencia, recientemente sancionada 
en el Congreso.

Después de esto, el estado de sitio, las per­
secuciones, el encarcelamiento y deportación 
de aquellos á quienes creían peligrosos)' di­
rectores del movimiento, los allanamientos, 
secuestros de libros, folletos, revistas y p e- 
riódicos, clausuras de los locales sociales y 
de los Centros Libertarios.

* * *

La actitud de los socialistas, puede figu» 
rarsc cual tué. Una vergonzosa y cobarde 
traición hecha á la causa de! proletariado.

Todos nos la esperábamos. Por lo demás, 
en los días de agitación que precedieron al 
estado de sitio, la masa obrera que se reuní 1 
en los locales |>ara votar la Huelga General, 
expulsó con silbidos y gritos de desprecio á 
los legalitarios que iban á predicar la calma 
á obreros indignados que iban á la lucha 
conscientemente.

En un suplemento que La Vanguardia re­
partió, el Comité Socialista declaró que no 
se adhería á la Huelga General, por conside­
rar ésta una aventura peligrosa, de la que 
sólo se sacaría en consecuencia el consiguien­
te derramamiento de sangre, etc., etc.

No tenemos á nuestra vista el citado ma­
nifiesto, de lo contrario reproduciríamos al­
gunos trozos para que los lectores se dieran 

cabal cuenta del papel repugnante que e»os 
miserables ambiciosos representan e:i perjui­
cio del obrero.

Pero, anexar de todo lo que esos pigmeos 
babosos dijeron; apesar de que, como siem­
pre lo hemos dicho, sacaron á relucir, para 
atemorizar al pueblo, el fantasma de la san­
gre y de la violencia, U masa general del pro­
letariado, les dió un soberano puntapié- de 
desprecio á esos la sos consejos y se lanzó 
á la lucha valientemente sin miedo y  seguro 
de la justicia que la guiaba.

Y  fué hermosa v elocuente la actitud de, 
pueblo trabajador. La mujer obrera, sobre to­
do, dió muestras Je ser uní poderosa aliada 
que sentía la justicia que guiaba la luchi Se 
vió á infinidad de ellas, por las calles, arro­
jar piedras contra los rompe-huelgas y  afron­
tar sin temor á la policía.

En general, el movimiento ha sido una 
elocuente demostración dei poderío de la cla­
re obrera. Una paral!-ación completa reinó 
en el Comercio. Los burgueses estaban de 
sesperados.

Podemos estar satisfechos del triunfo m >- 
ral reportado, pues pocos movimientos obre­
ros s • han verificado en Europa, que tengan 
la importancia de éste.

Lo -pie podemos afirmar con seguridad, 
— y iv  a es la m iv >r victori i — es que en nin­
guna parte el proietari ido se h 1 rebelado con­
tri el capital impulstdo por un espíritu bber- 
tariu como el que inspiró i  li Huelga Gene­
ral do Buenos Aires.

L O S  D E S T E R R A D O S

Damos aquí los nombres de los compañe­
ros deportados parí diterentes países, á raíz 
de la huelga de Bueno s Aires.

Vara b'spaüa.— Embarcados en el «María 
Cristina»: Adrián Troitiño, Julio Camba, 
Ramón Palau, Miguel R íos, Benigno García, 
Juan Calvo, Antonio Navarro, Ricardo A l­
fonso, Manuel Lago.

Vara el iirasil.— Embarcados en ¡el vapor 
«Clyde*: Arturo Montesano, José Reguera-



rara Italia.— Embarcados cn cl vapor 
"Duca di Galiera” Emilio Maturi, Santiago 
Locasio, Juau Truchi, Gori Amedeo, Bcldas- 
tri Alberto, Julio Orlandi, Teodoro Lupano, 
Juan Fanfani, Francisco Sigari, Jose Ravaioli.

C O IN C ID E N C IA

BUENOS AIRES Y GINEBRA

SNotro lugar publicamos un articulo tra­
ducido de L r  fírvrit de Ginebra, escrito 

después de la Huelga General de aquella ciu­
dad.

Lo publicamos por ser la expresión fiel 
de nuestros sentimientos, y  por adaptarse 
■ perfectamente i  los sucesos que ocurrieron 
en Buenos Ai.es, sucesos que, casi análogos, 
se desarrollaron casi al mismo tiempo en la 
capital Suiza.

Como se sabrá, en Ginebra, poco tiem­
po hace, estalló la Huelga General, á 
raíz de la protesta de los empleados de Tran- 
ways. Análogas causas é idénticos aconteci­
mientos provocaron y  siguieron á la Huelga 
de Ginebra y  á la de Buenos Aires. En las 
dos localidades se puso en evidencia que las 
tan decantadas libertades republicanas, solo 
servían para masacrar á los obreros cuando 
estos se levantaron á im pulsos de la Justicia, 
á fin de emanciparse en algo de la oprobiosa 
esclavitud del salario.

Las dos Repóblicas, consideradas, la una 
como la más libre de Europa, la otra como 
la más hospitalaria y liberal de Sud Améri­
ca, casi contemporáneamente, se arrancaron 
la careta hipócrita con que encubrían sus fa­
laces y criminales sentimientos, echando por 
los suelos los más sagrados derechos, escu­
piendo á la justicia, y agarrotando la liber­
tad. Destierros cn masa, asesinatos cn plena 
calle por bandas de brutos inconscientes, vio­
laciones de domicilio y vergüenzas sin cuen­
to: he ahi lo que ha resultado a! fin y al 
cabo, de las gloriosas y libes repúblicas Sui­
za y Argentina, casi al mismo tiempo, como 
para darse, al través de los mares, el apretón 
de manos de la barbarie que se saluda sobre 
el mundo oprimido, agobiado por la opre­
sión despótica del capitalismo y  del estado! 
¡C riosa coincidencia ésta, que une en estre­
cho abrazo, la brutalidad de la vieja Eu opa, 
con la barbarie de la virginal América.

Aprended, vosotros los que creéis aún, cn 
que las leyes y los gobiernos republicanos 
traerán la salvación á la Humanidad! Apren­
ded, y luego obrad en consecuencia!

LO  Q U E  D E B E  H A C E R S E

Es necesario que los compañeros de Mon­
tevideo y  la Argentina, tomen urgente­

mente una medida á fin de demostrar al go­
bierno de la vecina República, que los 
anarquistas tienen cn sus manos fuerzas tan 
poderosas como para hacer frente á los 
avances brutales de un gobierno asesino.

Es necesario que se le declare el boycott á 
la Argentina. Los últimos acontecimientos 
han puesto de relieve esa necesidad.

Es un deber de hombres honrados, el ha­
cer público por todas partes, el estado eco­
nómico desastroso en que se halla aquel 
país, y la poca seguridad en que está 
la libertad y á la vida de los extranjeros ra­
dicados allí.

Es necesario advertir á todos los incautos 
campesinos que en Europa, alucinados por 
un ensueño falso, se preparan á venir á es­
tas tierras creyendo que encontrarán su 
bienestar; es necesario advertirles, repetimos, 
que no deben acudirá estas tierras, y decirles 
como consejo de hermanos que sentimos los 
dolores que ellos vendrán á compartir; 
que no vengan á la Argentina, pues aqui 
no encontrarán mas que miseria, mucha 
injusticia y á veces la muerte.

Se ha lanzado ya, entre varios compa- 
Beros, la iniciativa de publicar un manifies­

to en varios idiomas, que impreso en gran 
cantidad, se enviaría á todos los países de 
Europa, y especialmente á Italia, encar­
gando á los compañeros, de esas naciones 
que se ocuparan en repartirlo con profu­
sión y minuciosamente

Además, se haria por todos los medios 
posibles, una propaganda constante, usan- 
dos las fuerzas á nuestro alcance, á fin de 
detener la emigración que se dirige hacia 
la Argentina, y para desacreditar en el ex- 
trangero lo productos provenientes de esc 
país. Es hora ya de tomar alguna resolución.

Nosotros invitamos á nuestros compañe­
ros i  que piensen en esta ¡dea y ponemos 
desde ya «La Rebelión» á disposición de las 
iniciativas que quieran publicarse.

Esperamos que, muy pronto, se llevará 
á la práctica alguna cosa para el bien de la 
qropaganda.

L A  L E Y  D E L  S A B L E

Salve ¡oh República Argentina! Salve tú 
que llamasá tu seno á todos los inn gra ­

tes de la vieja Europa para que vengar á fer­
tilizar tus inmensas pampas, á poblar tu . ciu­
dades, á dar el contingente de brazo que 
precisa tu naciente industria, á cxplot ¡r e! 
comercio y  el intercambio; á dar la sav i in­
telectual y artística que precisas para tu de­
senvolvimiento artístico, literario y  cu tífi­
co para salir de la mediocridad en que te 
encuentras, y  que parece que te legaron como 
fatídica herencia tus primeros colonizadores. 
hermanos uterinos de Torqucmada, Pedi o 
de Arbués y tantos otros perséiitos in iui- 
sidores como formaron la fúlgida corona de 
aquellos reyes castellanos que llegaron á po­
der decir que nunca se ponía cl sol cn su . 
dominios.

Y o te saludo, pues, por tus antecedentes 
y  por tus hechos, por tu historia y  por tu 
desenvolvimiento; por tu administración, 
por tu justicia y  por tu gobierno; por­
que das la medida cabal y  segura de tu 
progreso, ingenio v talento al resolver ios 
áridos problemas de la vida moderna 
con la única solución posible que acon­
sejan la más sabia economía política y el más 
profundo conocimiento psicológico de las 
masas, unido á las más racionales soluciones 
de la moderna sociología.

Por esto, pues, yo alabo la ilustración y  
caballerosidad de tus policías que cilla cam­
paña y cn las ciudades han sabido conven­
cer con la persuasiva elocuencia del machete, 
del revolver y  del maüserqueen esa repúbli­
ca cl trabajador vive mejor de lo que quiere 
y  no tiene porque quejarse; porque tus comi­
sarios, jefes, jueces y tribunales, tienen por 
único norte el bienestar y justicia de los que 
tienen plata ó buenas aldabas donde agarrar­
se. No puede legarse tampoco que tus ilus­
tres é ilustr óos gobiernos se interesan para 
hacer la felicidad del pueblo que habita esa 
libre república, promulgando sapientísimas 
le es que protejan lo sagrado de las «ostum- 
bres é instituciones de esa libre républica; ex­
pulsando á esos picaros anarquistas que no 
dejan c i  paz ni sosiego á todo ese pueblo que 
tan feliz vive bajo el paternal gobierno ar­
gentino, garantizando la libertad del pensa­
miento y de la palabra oral y escrita para to­
dos los que canten con más ó menos ener­
gía y buena fe, tanto si son curas y frailes, 
como si son periodistas que dedican sus pa­
negíricos al agio político como á la farsa y 
explotación económica, porque estos en todo 
caso no hacen más que contribuir al mayor 
cxplcndor y poderío de !a república.

No importa que la plebe inculta sea vícti­
ma de la desenfrenada explotación de los 
agiotistas, de los acaparadores, de los pro­
pietarios y de los comerciantes; lo q ac im­
porta es que no se quéden exhaustas sus fuer 
zas, an.quiladas sus energías, atrofiado su 
organismo por un trabajo sobrehumano y

brutal y que se conformen con un sueldo in­
timo, mezquino y regateado á la postre por 
inicuas multas, degradantes suspensiones é in 
ustas depredaciones por los que explotan su 
trabajo, deprimen su dignidad y escarnecen 
su situación.

Lo que importa es que no vengan agita­
dores á dar á conocer á esa pobre gente la 
realidad de! mfi rn o i que están sometidos, 
enfrente del paraiso que disfrutan los que vi­
ven del trabajo de los demás, que no vengan 
esos anarquistas detestados á reveiar el secre­
to de la potencia del trabajador como entidad 
social para poner un dique de prepotencia de 
los poderosos, á la explotación de los carta­
gineses del derecho y  de la libertad del pue­
blo y de las brutalidades policiescas, judiciales 

y gubernamentales...
Para ello no basta levantar el sofisma á la 

categoría de dogmas indiscutibles en¡ las co­
lumnas de los diarios de todos los matices 
políticos; no basta sentar una jurisprudencia 
legal y un dogma de justicia en la que se 
desconocen todos los fueros del derecho mis 
rudimentario que cn todos los pueblos civi­
lizados se acuerda á la clase trabajadora, en 
que las cámaras legislativas están perpetua­
mente en huelga menos cuando han de con­
feccionar leves liberticidas; en que los jueces 
atropellan con todo y  el gobierno es el pri­
mer perturbador del orden social metiendo 
su sable en las enmiendas inevitables de la 
lucha característica de nuestros tiempos cu­
yos polos son el trabajo que ansia redimirse 
y cl capital que tiende á embrutecer y redu­
cir aún mas al trabajo.

Para redondear la obra es preciso asaltar 
y allanar, cerrando luego el local de las so­
ciedades obreras, asaltar una librería liberta­
ria v robar todos 1 >. volúmenes y periódicos 
que en ella había; asaltar una imprenta, em­
pastelaría, secuestrar los números de un dia­
rio que publicaban !. s obreros, diciendo la 
verdad de cuanto acontecía, y meter á los 
tipógrafos que le componían, cn prisión, ce­
rrándola luego y llevándose la llave, persi­
guiendo luego á L s  individuos más ó menos 
caracterizados por su inteligencia, sinceridad, 
y actividad, desterrándolos para que luego los 
curas V las monjas y los frailes puedan con 
toda felicidád emponzoñar con su asquerosa 
baba y su estúpida propaganda la inteligencia 
de la plebe pa;a que esta aguarde para la 
otra vida el castigo éi la recompensa de un 
cómico infierno ó de estúpido cicle; Infier­
no que cl obrero sufre mientras vive y  traba­
ja y  paraíso que disfrutan todos los zánganos 
que nada útil ni bueno producen en la gran 
colmena social.

Y  por esto, pues hay que hacer justicia á 
la ley del sable puesta en vigor para acallar el 
clamoreo del pueblo que se lanza á la huel­
ga para mejorar su pésima situación, porque 
demuestra de modo positivo la eficacia del 
derecho, tanto cn las asquerosas monarquías 
é imperios de la vieji Europa como en las 
hipócritas repúblicas americanas; porque la 
célebre frase de la guillotinada reina María 
Antonieta ordenando á la guardia de su pa­
lacio que conteste á la demanda del pueblo 
que pide pan, mandándole plomo, se repi­
te en todas partes y por todos los gobiernos 
sin distinción alguna.

Y  es que la cuestión es de fondo y  no de 
forma porque siempre que la clase obrera 
se agita y realiza por su solidaridad, esos ac­
tos de protesta y de huelga, los gobiernos 
sienten vacilar bajo sus piés todo el carco­
mido y putrefacto edificio social,)- seaprestan 
á provocar la guerra fratricida del mercena­
rio y del soldado contra el pueblo para pro­
tejer los egoístas intereses de los explotado­
res, de los agiotistas! y de los malvados, 
para que estos á su vez le sostengan á él y 
perpetuándose de este modo la injusticia, la 
desigualdad, y, por ende, la iniquidad y la 
miseria.

Por esto, pues, yo te bendigo millones de

veces porque has demostrado que la repú­
blica es tanto ó más brutal que una monar­
quía ó un imperio, porque has demostrado 
hasta la saciedad que los gobiernos todos 
tienen la misma misión, y esta es sencilla: 
lusilar al pueblo si protesta y mantenerle lue­
go obediente sumiso é ignorante para que la 
crapuleri», el cretinismo, la explotación y la 
mala fé triunfen en toda la linea.

Lo cual redunda en apovo de nuestra 
té-sis, sostenida en frente de todos los con­
tradictores, esta es sencilla y eficaz: cl pue­
blo debe organizarse para la revolución, pro­
curándose todas las armas que su razón y 
energía le aconsejen, para librarse completa­
mente de una vez por todas de esa cáfila de 
bandidos que lo explotan, lo tiranizan y en­
vilecen.

El p iel o, está convencido de !a verdad 
de cuatiM llevamos dicho y le falta sola, 
inerte i rganizarse convenientemente para
alcanzar ! t realización de sus más fervientes

Ros.
*. Iii'-í-Miibro «le VJüI,

D E -¡B L E S  D E  L A  L U C H A

T  A ludia lia terminado, y el terror que 
■ iS.nvadió i  i.i burguesía prueba la eficacia 
del arma por m.sotros preconizada: la Huel­
ga General. Ninguno de nosotros se bacía 
ilusiones respecto a! resultado del último mo­
vimiento, per ’  hemss creído útil cnipuja- 
á la batalla, porqué creemos útil que e’ puer 
blo se rebele periódicamc.ite contra la bur 
guesia y ,— caídas todas ¡as máscaras, espe­
cialmente aqueilas de ciertos odiosos politi­
castros del radicalismo y  del socialismo gu­
bernamental— cada trab-’iador pueda distin­
guir netamente sus defensores y  sus enemigos.

Una larga propaganda teórica no vale 
nada comparada con la breve propaganda 
de hecho de cuatro dias solamente. Todo 
cuanto hemos venido repitiendo contra la 
ley, contra c! poder, contra el militarismo, 
contra todas las instituciones actuales, ha 
sido confirmado cn estos dias tan eviden­
temente, que la lección no será por cierto, 
perdida. El pueblo no puede dudar de los 
sentimientos que animarán siempre á los 
gobernantes de todo género y de toda cla­
se; no podrá hacerse, de hay cn adelante, 
ilusiones sobre la verdadera función del 
ejército, no puede mas esperar su eman­
cipación por medio de las leyes.

Pero sobre todo, y  este es el punto so­
bre cl que creemos m is eficaz insistir, se 
verificó la necesidad urgente de dar una 
mayor extensión á la organización obrera. 
Todavía hay algunos compañeros sinceros 
que je apartan, so pretexto de salvaguardar 
su libertad individual, y  de no participar indi­
rectamente á una acción frecuentemente 
errada. Ellos agregan, es cierto, qne llega­
do cl momento Je obrar seriamente, se 
podría contar con ellos. Ahora para ejer­
citar su propia influencia cuando estalla un 
conflicto, ocurre primero de ser conocidos 
por haber trabajado continuamente en el 
seno de la masa obrera. Un hombre por 
más que sea sincero, honesto y capaz, si 
no se ve aparecer más que á última hora, 
tendrá siempre el aspecto de intruso.

Es ditñcil proveer los acontecimientos. 
Por más optimista que fuera, ninguno de 
nosotros habría osado soñar, dos meses ha, 
cn la posibilidad de la Huelga General; nin­
guno preveía que se debiera tan pronto pa­
sar de la teoría á la práctica.

Y al movimiento le hizo mal sobre todo 
esta falta <L  preparación. Los más maravilla­
dos del suceso de semejante tentativa de 
movilización de las fuerzas obreras, no com­
prendían que urgia obrar, y  se extasiaban 
mirando á los nuevos centenares de huel­
guistas que venían á agregarse á los pri­
meros.



Sin la represión salvaje del Consejo de 
Estado ginebrino, es cierto que los emplea­
dos de tranvías habrían podido arrancar al­
gunas concesiones i  la Compañía; pero cuan­
do ésta vió que el gobierno estaba pronto 
para masacrar al pueblo inerme, mis bien 
que obligarla i  ceder algunos millares de 
francos, negó también lo poco que ya ha­
bía acordado. Los estdpidos y los deshones­
tos que nos gobiernan y nos juzgan, no se 
olvidarán, sin embargo de decir que el odio 
entre las varias clases es debido i  nuestra 
propaganda...

T odo calculado, y malgrado la secuela 
inevitable de miserias y de persecuciones, 
es cierto que nosotros hemos hecho obra 
útil para la emancipación del proletariado.

Admirable sobre todo fué la actitud de los 
compañeros italianos. Sabiendo como sabian 
que habían sido las primeras víctimas de 
la reacción burguesa, ellos no esitaron en 
rotar la Huelga General. La tenacidad que 
ellos demostraron en afrontar tantos dolo­
res v penurias, el espíritu de abnegación de 
que han siempre dado prueba, no puede 
m is que conmover profundamente i  cuan­
tos tengan todavía sentimientos de huma­
nidad.

Si. la victoria final será nuestra! en sano 
se espera de domarnos con las expulsio­
nes y  con la prisión, con la desocupación y 
con la miseria. Al lado de la vida de bruto; 
que la burguesía nos impone, nosotros que­
remos siempre vivir una vida moral trabajan 
do, instruyéndonos y combatiendo por nues­
tra emancipación. De frente al mis oscuro y al 
mis pobre de los trabajadores, que tiene 
conciencia de sus derechos y se prepara i  
conquistarlos; cuin pequeños sóis, todos 
vosotros, oh defensores de la burguesía, 
goberiuates, jueces, curas, policías y esbi­
rros!

(Traducido de «Le Rev-il» do Ginebra).

V E N ID  A  A M É R IC A
INMIGRANTES! . . .

Precisamente en estos dias, la prensa ar­
gentina viene haciendo una propaganda 

activa en pro de la abolición de la trata 
de blancas.

Naturalmente, no hay que creer que la 
prensa impúdica y  ramera del vecino pais, 
aboga en pro de una obra humanitaria, 
porque sienta indignación ante esc vergon­
zoso mercado de carne humana que llena 
de horror i  los corazones honrados.

Sábese ya que las hojas diarias que lu­
chan entre ellas, á quien vende wds, ha 
emprendido esa campaña, no por humani­
tarismo, sinó para Interesar los sentimien­
tos de las gentes cándidas y buenas que com­
pran los diarios con ligrimas de emoción en 
los ojos ó para halagar las pasiones de 
los badulaques que aílojan los centavos 
para enterarse de cómo se manejaban los 
caftens para engallar i  pobres muchachas y 
traérselas i  América engalladas. Y  asi, en­
tre los ingenuos sentimentales que com­
pran el diario, y los imbéciles frívolos, 
ansiosos de noticias sugestivas, los diarios 
hacen la panza de mal alío, y se llevan el 
honor de haber luchado en pro de la huma­
nidad y  del honor de la patria.

Pero, todo esto lo pasamos. Al interés 
mezquino del dinero, conpensa en cierto mo 
do la importancia humana de la propagan­
da contra los caftens.

Por eso, dejamos aparte este asunto, pa­
ra hacer notar otra cosa.

Ya los diarios de Buenos Aires han de­
mostrado hasta la saciedad la formidable 
proporción que ha tomado ese mercado 
vergonzoso de carne humana. Se han de­
mostrado con elocuentes cifras, las fortu­
nas que muchos criminales han hecho, ex­
plotando la candidez de desgraciadas mu­
chachas. Se ha leido el relato de las barba­

ridades, de las abominaciones de que son 
objeto esas infelices mujeres i  quienes el 
mundo llena de ultrajes. Y  sin embargo, el 
gobierno se finge sordo; no escucha los la­
mentos de un mundo de pobres victimas 
del egoísmo y del crimen.

Y  luego, una vez que ha oido el cuento 
infinito de todas esas ignominias; una vez 
que ha escuchado por fuerza el relato de 
todas esas infamias que llenan de vergüen­
za y de lodo a una nación, en vez de to­
mar medidas tendentes i  desterrar ese inno­
minable crimen, ha creído mis útil y  mas 
humano desterrar i  una cantidad de hom­
bres que propagaban con la frente alta la 
justicia y la libertad.

Esto es un ejemplo elocuente de lo que 
se puede esperar de los gobiernos que se 
llaman i  sí propios mor aligador es y ¡ibera - 
/es!...

Ah, conque según ellos, es muy moral, 
el permitir el tráfico ignominioso de carne 
humana; según eso es muy honroso que 
en pleno siglo XX, y en la capital mas 
poblada y  mas culta (?) de Sud Amé­
rica, se aherroje la justicia, se degiiuelle i  
la libertad de pensamiento, se revuelquen 
por la sangre y por el lodo, los mas santos 
derechos del pueblo, se asesinen en las 
mazmorras y  en las calles los valientes que 
propugnaron, erguida la frente, por el bie­
nestar de la clase oprimida!

Y  luego, venid i  América, ¡oh pobres 
cindidos, que emigráis de vuestras tierras 
en busca de pan y  de trabajo! Mandad á 
vuestras hijas, pobres ignorantes, para que 
este pais de moral y  de orden, las mire 
doblar el cuello en los prostíbulos, ofre­
ciendo su carne de placer á los borrachos 
y á los soldados, todo esto bajo la mirada 
complaciente de gobernantes impúdicos y 
ladrones!

Venid, venid á este pais, á engordar con 
vuestra carne y vuestra sangre las enfrailas 
del pulpo burgués! Venid á engendrar hi­
jas, para que el vicio os las ensucie, para que 
las ultraje todo el que arroje á sus pies una 
moneda!

Venid á estos países de moral y órden, 
gobernados por hordas de scmisalvajes, que 
os acuchillarán en la calle el día que le­
vantéis la frente para pedir una miga de 
pan más para vuestro estómago, ó un po­
co más de libertad, o un poco más de jus­
ticia!

Venid, pues, al pais del Sol, á la la 
tierra de Libertad, á la comarca de enstte- 

íío!
Venid, pero si os atrevéis á ello, no os 

olvidéis ¡por Cristo! no os olvidéis de ven­
der aunque sea la chaqueta, para traer 
con vuestros pobres petates de rotosos, 
como único recuerdo de la patria, un arma 
para haceros justicia, porque aquí en la 
América no hay mas justicia que esa!. . .

L . E.

C O N T E S T A N D O
K UNA CRITICA

e ha publicado un folleto mió, titulad0 
“ La Utopia” , pequeño trabajo que ha te­

nido el honor de ser criticado en la revista 
“ Vida Nueva” que redacta el compañero P. 
Guaglianone. En dicha crítica, se dice de mi 
folleto— entre otras cosas— todo lo que yo, 
(que creo saber el humilde mérito que mis 
producciones pueden tener) dije de la obrita. 
Y o  no me glorié de haber escrito un trabajo 
de mérito, digno de colocarse junto i  las va­
liosas obras de pensamiento, que se han es­
crito en nuestro campo. Dije que mi aspira­
ción era más humilde, y  que «por eso escri­
bía para el pueblo que no entiende de filoso­
fías».

Ahora se me dice con muy mala fé, 
porqué yo lo dije antes que nadie,— que mi 
trabajo no tiene originalidad y, lo que es ri­

dículo, que “ no es necesario para la propa - 
ganda” .

Esto equivale á decir, ni más ni menos, 
que mi folleto no hace propaganda. Porque 
solo lo que no hace propaganda, deja de ser 
necesario; de lo contrario siempre es útil.

Y o creí que hasta ahora nadie, á menos de 
creerse omnisciente podría decir de un escri­
to en el que se propaga tal ó cual teoría: “ es­
ta obra no puede hacer propaganda"

Pero me habré equivocado? Se podrá
calcular matemáticamente (como se cal­

cula en balística la fuerza de impulsión 
de un proyectil), el poder propagandista de 
una obra?

Podría oponer á esa afirmación individual, 
que dice que mi folleto no hace propaganda, 
la contraria colectiva de los compañeros que 
ya han comprado un gran número de folle­
tos (mil se han ya repartido,)- se acaba de ti­
rar otro millar)

¿Que la mayoría puede ser muy estúpida 
.ante la inteligencia de uno sólo?

Pues entonces, ya van siendo muchos los 
anarquistas estúpidos que leyeren mi folie 
to!

¿Que muchos pueden haberlo comprado 
sin conocerlo y sin conocerme?

Téngase en cuenta que ‘ La Utopia”  se 
publicó en tres números de “ L a R ebelión” 
(Tiraje de éste 2.000 ejemplares. 2000 x . —  
6,000) En 6,000 hojas sehabia publicado mí 
trabajo, y  además se había ya leido en una 
velada. .  .

* * *

Nótese bien esto: Y o no quiero defender 
en estas líneas el mérito de mi trabajo, l-'oco 
me importa que lo tenga ó no, con tal de 
que pudiera hacer algún prosélito. Pero, co­
mo lo que se me niega es que pueda servir 
para la propaganda, como si en mí obra se 
tergiversaran ó se falsearan nuestras doctri­
nas, (lo cual demostraría mala fé en mi) es 
que yo quise hacer constar, con el testimo­
nio de su éxito, que los compañeros (no yo), 
piensan de muy diverso modo que Guaglia­
none.

Ahora bien. Yo sé que es triste y enojoso 
el defender la propia obra, hablando del éxi­
to que ella obtuvo (cosa de que yo jamás 
pensé hablar); pero, una vez que se hace ne­
cesario, se dice todo para defender, no su 
propia obra, sinó la sinceridad de ésta.

Cuando se te dice que tu trabajo «no es 
digno de ocupar un sitio en la modesta bi­
blioteca de un obrero»; cuando se publica que 
se ha "abusado” , (asi, con comillas), de tu 
bondad, para publicarte una obra que á nadie 
beneficia, es que se quiere decir, que tú eres 
un ton o por haber dejado que abusen de tí, 
y  que los otros son unos picaros, ó, á la 
inversa, que el picaro crés tú, y que los 
tontos son los otros, que te han concedido 
ingénuamente mi honor...

Entonces, si tú no quieres pasar por esta­
fador de la candidéz obrera, si tú no quieres 
que te llamen esto ó aquello, te verás obli­
gado á defender tu humilde trabajo, tal como 
yo lo hice, ó de otro modo...

* * *

Y  ahora, á otra cosa. Pocas palabras, para 
acabar pronto.

Dice “ Vida Nueva” :
«Por más que martirizamos nuestra mente, 

110 podemos explicarnos el porquéde ese re­
trato.» (Refiriéndose al retrato que apareció 
en el folleto criticado).

Ahora, nosotros, parodiando á “ V¡da Nue­
va” :

Por más que martirizamos nuestra mente, 
no podemos explicarnos el porque del retra­
to que Guaglianone dió al Almanaque Artís­
tico del año pasado, y que se publicó al fren­
te de un su articulo titulado “ La Plebe” !...

Es que Guaglianone es una cosa y  yo soy 

otra?...

Ahora permitidme que haga hablar i  
Cristo.

— Ah desgraciados/ Vosotros vüs la paja 
en el ojo ajeno y no vüs la viga ene! vuestro1 

(Y o, desde mi humilde rinconcito):
— Perdonad, Maestro, eso no es una viga, 

es una plancha morrocotuda!...

Edmundo Bianchi.

S O L ID A R ID A D !

Par« mi hermano Blas Daniel.
¡Cuánta grandeza inspira esta frase que 

trac en sí endosado el fiel y  noble com­
pañerismo entre los que luchan para hacer 
más llevadera y  fácil su existencia contra 
esta sociedad decrépita y corrompida!

Me figuraba que fuese esta palabra el em­
blema sacrosanto de todos los degenerados, 
de todos los sin pan, cuando comencé á 
inspirar mis sentidos en las ideas mo­
dernas, y  hoy, la práctica de esta misma 
vida, de esta misma lucha me la presentan 
en el terreno de la realidad, seguida á los 
recientes hechos, ante mi vista, llevada á 
cabo hacia mi misma persona; la veo se­
guir correlativamente entre todos mis com­
pañeros, mis hermanos de ideas, la reco­
nozco como salvadora legítima de los per­
seguidos por buscar un feliz y  venturoso 
bienestar á la familia humana.

Es esta la frase del consuelo hacia el per­
seguido, y pensando en la práctica de ella, 
que hace hermanos á todos los hombres, se 
olvidan momentáneamente, en estos mo­
mentos de angustia, todas ¡os dolores y  des­
venturas que ocurren en el ausente hogar.

Es ella la que todo lo puede; ella es la 
que dulcifica la vida; ella misma es la que 
da nuevos ánimos para comenzar con mas 
ardor, si es posible, la lucha emancipadora, 
que con un borrón de tina, de una-torpe 
plumada, ha entorpecido, —  haciéndonos 
abandonar lo más sagrado, los cariños de 
los pequeñuelos, el suave y legitimo amor 
de la compañera de nuestros dias,— el go­
bierno— la llamada libre Nación Argen­
tina.

Por la emancipación de la humanidad 
luchamos, por ella estamos en la cruzada 
redentora; por ella sufrimos con placer las 
persecuciones, porque estamos segurísimos 
que ella vendrá tarde ó temprano, y porque 
estamos convencidos al mismo tiempo, que 
mientras ella llega, nos acaricia la solida­
ridad bienhechora practicable por todos los 
compañeros en todos los países.

¡Oh solidaridad! Cuán consoladora eres 
acariciando los perseguidos por el ideal 
Anárquico! ¡Yo que siento que me acaricias, 
que me pasas tu mano bienhechora, te salu­
do desde las playas orientales, donde me 
haces olvidar los dolores, angustias y  su­
frimientos que siento por la sangre de mi 
sangre ausente de mi paternal caricia.

Parsons.
Montevideo Diciembre II de 1902.

P A L A B R A S
DE GRANDES HOMBRES

mONTESQUiuu decía del Comercio: Los 
financieros sostienen el estado como la 

cuerda al ahorcado.
Fourier: El comercio es el arte de comprar 

por tres francos lo que vale seis,  y de vender 
\,or seis lo que vale tres.

Jesti Cristo á los mercaderes: La casa de 
mi padre es una casa de oración y vosotros ¡a 
habéis con vertido en una cueva de ladrones.

La alegoría griega quizá es mas hermosa y  
inas completa que todas estas definiciones. 
Los griegos, esos espíritus maravillosos que 
sabían tan bien pintar ¡a verdad bajo el velo 
de la alegoría; que decían al amor hijo de la 
belleza y  que hacían surgir á Minerva toda 
armada del cerebro de Júpiter, para expre-



s u  que la sabiduría tenía misión de com­
batir el error, los griegos habían puesto 
bajo el patronato del mismo dios de la 
elocuencia, al comercio y  á los ladrones, y 
ese dios, su Mercurio trimegistia, estaba 
además encargado de conducir las almas á 
los iafiemos.

Jesu-Cristo, Fourier, Montesquicu, el Pa­
ganismo: he ahi un concurso aplastador de 
autoridades contra la miraüdad del Comer­

cio!
.1 , Toussenel.

(Os los ) >¡fs, roía ilo 1‘op >1« '■ )

Los casos de opresión, de cspoliación, de 
injusticias, más ó menos latentes, son cuo­
tidianos, y lo que es peor, los mismos jueces 
que los ven y los tocan, están obligados por 
la monstruosidad de las leyes á darles apoyo.

Y  entonces, como pu.'Je un pobre ob­
tener Justicia?...

Solo podrá obtenerla qui-n no sea pobre 
del todo, con la condicio i Je arruinarse to­
talmente. Toda la buena voluntad de los 
magistrados está paraliztJa por los prejui­
cios sociales y por los egoísmos de las 

clases dirigentes.
lir  • ma Iiertoni.

(Vica presidenta, cu 1807, de un trimm.il su­
perior suia).

E L  V A M P IR O

€stc vampiro es un animal que, aunque per­
teneciente al género humano, puede cla­
sificársele muy bien entre la clase de las 

bestias, porque de humano solo conserva 
Jas formas.

Su historia es ésta:
Arribó i  estas playas con un poco de ca­

pital y un mucho de ambición; su metaliza­
do instinto le dictó que debía aumentar el 
capital que traía, sin pararse en los medios á 
emplear.

Guiado por los mismos instintos que los 
grajos que buscan los lugares donde se sa­
crifican animales, para saciar sus apetitos 
nunca calmados,reí Vampiro buscó para 
asiento de sus leoninos negocios, un barrio 
habitado por los trabajadores más pobres de 
la ciudad.

El Vampiro tiene las entendederas embota­
das, es un completo microcéfalo; pero, no 
obstante ciertas cosas, aunque no las com­
prende las intuye, v sobre todo en lo que so­
bresale es en materias especulativas; es usa ■ 
rcro, mam poso y á todo le dá vueltas 
para salir ganando en cuanto negocio se me­
ta ...

Los obreros que menos comen, que vis­
ten mal y que no tienen ninguna sociabilidad 
son los más pobres de espíritu, los mis in­
capacitados para discernir sobre su condición 
de esclavos.

Cuando ganan poco, poco comen y  se re­
signan con “ su suerte’’. Agotados fásicamen­
te, no tienen la virilidad necesaria para pro­
testar de su estado misérrimo y buscarle un 
remedio. Son unos impotentes.

Esta es la clase de obreros que iba buscan­
do el Vampiro; ¡por eso se establee ó en el 
barrio más sucio y  más pobre!.

A ■ uelta de pocos años ludria aumentado 
considerablemente el capital; á sus obrer • . 
les pagaba lo que á él le parecía, (ocioso ser a 
decir que éstos nunca levantaban la fren - 
para p - testar),vivían resignados cuando p.,r 
un accidente cualquiera no podian seguir tr - 
bajando, salian á pedir limosna, pues só:o 
ganaban para mal comer el día que tenían 
•‘la suerte” de trabajar.

Con un pretexto cualquiera encontraba el 
Vampiro motivo pata reducirles el jornal ya 
irrisorio que percibían.

Esperaba la salida de sus obreros, y  endil­
gándoles cuatro palabras confusas, con algu­
nos conceptos tomados de los artículos que 
publicaba La Prensa para demostrar que los 
patrones se arruinan á causa de los salarios 
altos que pagan á sus obreros, les decía que 
desde aquel día ganarían tantos centavos me­
nos.

La recua humilde, sin chistar siquiera, sin 
cambiar un gesto escuchaba la ca tilma ría del 
Vampiro, y anotaban la rebaja para decir­
les á sus mujeres que desde aquel día acorta­
ran el pedazo de pan con que alimentaban á 
sus pequeilos.

No cabía en su pellejo de gozo el Vam­
piro, desde que aumentaba la existencia de

su arca repleta del oro amasado con la san-

fre y las lágrimas de los pobres explota­
os...

La miseria crecía día por dia, el paupe­
rismo tomaba en Las clases obreras carac­
teres alarmantes que iba ya degeu arando en 
epidemia incurable y, ¡horrible eontraste! 
cuando mayor era la miseria que reinaba 
entre los trabajadores y  la vida se hada 
poco menos que imposible, el Vampiro 
obtenía mayores utilidades en sus nego­
cios, pagaba menos salarios á sus obreros 
y  realizaba su negocio.

Asi como las aves carnívoras, están como 
de fiesta en los campos de batalla que ori­
ginan las actuales bárbaras guerras, picotean­
do los destrozos de los cuerpos caídos; en 
medio de la gran crisis que siega por el 
hambre miles de vidas de obreros d.-pendien­
tes esclavos de! salario, encuentra el Vam­
piro su campo de acción y  abriendo sus 
formidables garras las cierra poderosa­
mente sobre los cuerpos casi exh.mgiies de 
los proletarios que faltos de conciencia para 
rebelarse contra un estado bárbaramente or­
ganizado que permite y sanciona injusticias 
monstruosas, se entregan incondicion tímen­
te para que el Vampiro sacie c ;  ."os sus 
degenerados apetitos de riqueza, jama satis­
fechos.

Jos/ ,■ fuera.
Buenos Aires.

---------------— —
L I O "  Y L A  R E L IG IO N

CONTINUACIÓN DEL NÚM. I I

Queman todos los cartuchos posibles de 
su sofistica hueca, contra la ciencia que 
arrastra a la humanidad á la conquista de la 
verdad, y porqué esa verdad difundida en el 
pueblo, liberta la razón del abrumador peso 
de la idea de Dios y la conduce al descubri­
miento de las leyes que rijen el mundo en 
su conjunto grandioso. Atacan á las ciencias, 
porqué son la única cosa que hoy dia mantie­
ne en el cerebro humano, siempre vivo, el 
deseo de saber; porqué exita la inteligencia 
á la observación y  á la deducción de las ver­
dades de la naturaleza.

No quieren al hombre razonador, quieren 
la bestia instintiva y  exclaman con Samuel 
Sutiles “ ¡Oh vano orgullo de la mera facul­
tad intelectual! ¡cuan indigno, cuan desprecia­
ble eres al ser comparado con los tesoros del 
corazón!¿Que es el entendimiento de la capa- 
cida t árida y fría del talento y del cuerpo? Un 
mero esqueleto de opiniones, unos cuantos 
huesos secos atados juntos, si no hay un al- 
máque agregue humedad y vida, substancia y 
realidad, verdad y jubilo” , para caer envuel­
tos luego en los sucios girones de su igno­
rancia, en la absoluta negación de la psiquis 
huin.-na, y de sus manifestaciones por medio 
de la inteligencia, que examina, que escudi­
lla, que investiga con serenidad los caminos 
y verdades de la vida.

La inteligencia, la razón del hombre, par­
tículas de la divinidad según las religiones, 
“ son á menudo un peso muerto en la vida, 
qtte destruye el sentimiento,y que sustituyen 
los principios con solo el cálculo y la circuns­
pección”  según Sir Humphry Davy.

Elevan al hombre por medio de su inteli­
gencia hacia la divinidad del ser supremo; y  
luego, asustados del mal paso ■ ado para sus 
conveniencias autoritarias, caen aplastando á 
Dios con la negación dé la razón humana. 
Quieren gobernar, quieren la esclavitud de 
io, pueblos, y esa desnacdiJn ambición al do­
minio de! mundo, les ha i: cho incurrir en 
serias y  vergonzosas contradicciones. Descu­
bren todos los puntos vulnerables al ataaue 
de las ciencias, y luego, aferrándose á ellas 
con lo o empecinamiento, se envuelven en 
ei manto de la negación absoluta, usando de 
ios medios más viles y  repudiablcs; del in­
sulto, la diatriba y la mentira como armas 
de defensa salvadoras.

Manejan a las mil maravillas la hipérbole, 
para aplastarlas verdades científicas; achacan 
al elemento libre— pensador, al elemento li­
bertario del mundo, á los hombres de ¡deas 
sanas, liberales y altruistas, todas las funestas 
consecuencias de sus doctrinas y de sus dog­
mas; quieren la completa destrucción de la 
razó» fría y  serena, y  no omiten sacrificio, 
medio alguno, para alcanzarlo. Todos los 
males, miserias privaciones que agobian á la 
humanidad, producto único de la rivalidad y 
del egoísmo sembrados por la idea de unDios 
en el mundo, las atribuyen al enojo de Dios 
en contra de nosotros los herejes, que no ha­
cemos otro mal que difundir las verdades 
que ellos en conciencia y á solas aceptan; las 
atribuyen al enojo de ese Dios, tan magná­
nimo, tan bondadoso, que está en los cie­
los...

P erfecto B. López

A  L O S  P E R IÓ D IC O S
Y á LAS AGRUPACIONES OBRERAS

Nueva C m lt i  y  E l Rebelde de Buenos 
Aires, piden les envíen la correspondencia, 
hasta nuevo aviso, á nuestra dirección para 
evitar el secuestro.

José Aquistapacc.
Orillas del Plata 281. 

Montevideo.
Uruguay.

La correspondencia particular dirigida á 
Scopetani, también á la misma dirección.
(Se pide la reproducción).

S U S C R IP C IÓ N

A FAVOR DE LAS VÍCTIMAS DE LA BURGUESÍA 
ARGENTINA

L a R ebelión: > ,¡ 00; Centro Obrero de 
Estudios Sociales del Cerro: 4 6.56.— Total: 
■> 10.56. (Continuará).

Entregados á los compañeros Julio Cam­
ba, Adrián Troitiño, Ramón Palau, Miguel 
Ríos, Benigno García, Juan Calvo, Antonio 
Navarro, Ricardo Alfonsin y Manuel Lago, 
á bordo del vapor María Cristina en el que 
iban deportados á España: .4 10.56.

A D M I N I S T R A C I Ó N

I.a redacción del periódico ha trasladado 
su loca! á la calle Minas’ jji.

La correspondencia se debe continnar 
mandando á José Agnistapaec, Orillas del 
Plata 281.

Los compañeros de buena voluntad que 
quieran ocuparse en rccoletar fondos para 
las víctimas de la reacción argentina pueden 
pasar por esta redacción á recojer las listas 
de suscripción.

Las listas de Buenos Aires llevarán un 
pseudónimo cualquiera para evitar que la po­
licía haga de las suyas con los donantes.

S U S C R I P C I O N  V O L U N T A R Í A

A FAVOR DE “ L a REBELION”

Lista mina 8— Cualquiera 5, Sar Sananos 
8, Carlos Porta 20, Ateo 10. Total 45.

Lista núm. 9— Guerra al burgués 5, Ro­
dríguez 5, Cuando la vea 2, Un burro 2, 
Lepol 2, Fernandez 2; Venga el amor lihre
2, Juan Pereyra 2, Un altruista 5, Labalbi 
Maquiera 4, Un molinero 10. Total 41.

Lista núm. 10— Un rebelde 4, Preciso un 
cura para que tire el cairo 5, Ei que le dió 
el paraguazo al cura 2, Uno que desea pron­
to !u anarquía 4, Un voluntario 10, Terrible 
por la idea 4, Abrá 2. Total 31.

Lista núm. 11— Un voto por el incendio
5, El del galpón 5, Uno r, K. Bornes 10, 
Galbarino 10, Drope 1. Total 52.

Lista núm. 12— Expropiación 20, Solida­
ridad 10, Expropiación 20. Tota! 50.

T núm. ¡3 — Por le valonea de Santos
6, Por la de Aceved > Díaz 2, Por la de los 
burros 2, El zorro desterrado 10, Galbarino 
50, Un zapatero 2, Galbarino 16. Total SS.

Lista núm. 14— Santiago Duclii 11, Brenta
3, Muta 3, Carbonada 2, Aparcero 2. T o ­
tal 21.

Lista de Redacción— Ombas 1.00, Aurelio 
50, Manuel 6, Expropiación 15, Asesino de 
madera to, Cualquier cosa 5, González Bil- 
clie 24, Fernandez 5, Erabegote jo , D. 15, 
Scopettani agradece á Roca y Cañé por los 
baños que le recetan darse en Montevideo 5. 
Total 2.45.

Lista á cargo de G. Lolli en la feria— Luis 
Massa 10, Caprio 5, Eduardo 2, Carlos 4,
G. Bilchc 15, Furia 5, Uno 2, Brien 2, De 
venta 63. Total 108.

Aurelio C. Internacional— Luz y  vida 5, 
Germinal 7, Uno 2, Spartaco 7, Manuel 4, 
Saracusa 5. Total 30.

Lista núm. 15— Coria Angelo 2, Areco 
Agostillo 2, Mario Ramoreo 7, Alejandro 
Cccano 2, Santiago Bonfiglia 2, Andrea Ber- 
tronce 2. Tota! recibido 43.

F l o r i d a — Lista núm. 16— León XIII y, 
Un dragón 4, Uno que le da mientras el otro 
le pela el reloj 2, Traga-aldaba y todo lo que 
ve si yo lo vi y lo presenté 1, La petlsa que 
le hinchó 1, Uno que disponía de los mu­

chachos 1, Un atorrante 4, D. P. j ,  Como 
quiera 1 j ,  Condini 5, Visnieta del Papa 4. 
Total 50.

Lista núm. 17— E. Galucha 5, F. Cuida 
10, A. Cuida 2, J. Alveri 5, Duce 5, Branda 
2, Sellanes 2, Tordillo 5, Zaino 1, Quitan- 
dero 3, Bitanga 2, Quincha 2. Total 44.

Lista núm. 18 -L . M. 10, Una viuda re­
belde 5, M. Soler 2, R. Varzia 2. Ravachol 
2, B. M. 4, S. S. 2, Un jurucha 10, Maceo
5, Soler 2, Vareta 2, Ravaehol 4, R. M. 4, 
Total 0.J5.

Lista núm. 19— J. M. González 2, F. Hor- 
p.e 4. Bigot 5, A. Picio 2, Un vegetariano 2, 
v-acique 2, Adolfo 2, Exterminio 4, Viva el
C. Internacional 2, ¿Somos anarquistas* 
¿queremos 2, de verdad hacer propaganda? 
2, Arranquemos el antifaz á quien lo 2, ten­
ga! Los libertarios luchamos por 2, la ver­
dad y la justicia 2, Un anarquista 3, Viva 
Brcsci 2, Guerra á los burgueses 2 Total 
0.42.

Lista num. 20— Cuando pueda 5, que 
bronce 5, Frascuelo 2, Verite 2, F.l oro 2, 
Apuntale 2, Fray Salvatierra estercolada 2, 
Huelga en La Teja 2, Un rebelde 2, L a Re­
belión 2. Total 0.26.

_ Lista núm. 21— I amasco j ,  Un herrero 2»
Un cigirrero 2, La ruv.t 3. j. Alveri 5. F. 
Cuida 10, El jefe político 2, E! sordo 6, 
Emilio Calay 4. Total 0.40.

Lista núm. 22 José Braceo 5, Un ex­
socialista 2, Un cura 2, Un dios 2, >«.4 I V .\ 
■ I, Un revolucionario 5, M. R. 10. Total
0.30.

ISiien»« t i r o » — Lista núm. 1 “ G. 
Emancipación Humana” — Uno 10, ¡Viva la 
Revolución Sacia!! 5, Guillermo Carama 
20, Cualquier nombre 10, Cuarrini 20, A n- 
Drés Droz 20, V. Cordero 10, Cirios Ogi 
10— 10— 5— 10— (y— Esnartnco 20, Maestro 
Cario 10, B.-rdieri Galu-sio ro.^J 'sé Huef 
30, Franchett 10, Ser to, Beneficio del 
Teatro Doria 1.40. Total 3.75.

l i e  < 'o ió n — Lista publica Ja en el nú­
mero 199 de «La Protesta Humana» 1.40.

Lista núm 3— G. «El Sol» 1.00.

Lista núm 3—  Libertario» de Corrales: 
Uno de la escuda libertaria 2, Guerra al 
hurgues Posse 7, Ni Dios ni Amo 10, Un 
sostenedor dei C. Libertario 10, Los perió­
dicos da B. Aires que se ocupen de publi­
car lo q te se le manda to, ni Dios ni amo 
in, Criado 10, Me gustan las verdades de 
-La Rebelión» 10. Total 0.69.

Lista núm 4— (Neréí) Juana Ercgtiite 20, 
Saúl Neréf 20, F. OFadas 10, José Neréf 
10, J Bauzat 20, Neréí 45. Total 1.25.

Lista núm 5— Montigüo 20, P. el Anar­
quista 40, F.rav Sopera 20, Garnacha 20,
Es muy vieja to. Un cualquiera 10, ¡Abasso 
el prattil 10, Fetrari 5, El ilustre Nato 20. 
Total 1.55.

Lista núm 6— Bermifugo 10, Un rebel­
de 10, Indivieuo 5, A. Salvidio 20, M. San­
tiago 10, Hugo io, F. Alcay 30, N u 'ez 20, 
Hugo 10, Martínez 15, Lomas 20, Antonio 
de Agosto 20, Angel Mariani 10, Hum­
berto Ferrari 10 ,José io, F.l Secretarios, 
El Tesorero 10, H. ; > 10, Perita 10, Maz- 
za 10, Gcnsuoso 10. Toral 2.63.

Lis.a núm 7.— Un socialista ieg.i it.irio 
to, Buffoni 10, El mariii 1 10, Viva la 
huelga general 10, Escomnlgado i  los ex­
tranjeros quedan á la Argentina 10, Un 
rebelde 50, Sin Libertad uno que protesta 
20. Total 100.

Moneda nqa 1529 reducida i mjn O. 5.31.

Lista núm 23—-Julio Roca 10, León XIII 
5, J- I.. Cuestas 5. M. Soler 5. Humberto 
I 5, Cánovas 6. Total 0.36.

BALANCE

Suma de las presentes listas. . . » 1 6  26

Gasto de correo del número 11 § 3.50
Impresión 1.500 ejemplares. . . 13.00
Déficit del número 11. . . . $ 5.48

S u m a .......................................» 21.98

Entradas............................................ $ 16.26
S a lid a s ............................................ » 21. f t

D é f i c i t .............................................$ 5 7*


